
INCENDIO DE UN CAMPO 

ÍXífl alto? paf^toB V paja.P liravan nr'lían en una va.'-'ta 
f>t<^iiHÍón, i r radiando vivífíirna iumbrf t-n la'̂  ahuraB 
_T a lo iar(.'o df las ladcraf. 

.^'ol^rf ol haz do la /.ojia opresa por paralólas dn cía
n o s pjfdrcgosoB, alzábanse viboreando tnormcf li-n-
g\ias de fuoKo; y alli donde más nutridaB eran las to
toras , formábansn defiliinibranteí-; corolas entre torda» 
tr(^pitacionc3 y mil laradas do chispas. 

Por pa\ 'orosa9 estelas fie brasas TtaPalia el L'anado 
huyendo, l 'areeia presa del vi'rtipo. La jieznoa del en-
^Riñbre ri 'volvía y hacía trizas la.s ascuas, despidién-
riola.s hacia a t rás , en t re torbellinos de cenizas ardien-
UP. Muclms toros, con las guedejas y borlones chanius-
t ados , ganando la de lantera en ni<'dio de roncos bra
midos, se ap re t aban en los fatídicos senderos: uníanse 
iSc8 ladimieiitos de sus guampas al fragor de los tron-
ros qne estal laban bajo la presión de la hirviente savia. 

Al empuje forniidal>le cíe la piara despavorida, ro-
é a b a es t rujado ent re las llamiis de los flancos el ga
nado menor que no había a t inado a guarecerse con 
t iempo en los ribazos del arrovo; y al olor de la lana 
fcchicharraíla se mezclaba el líe la cerda y el de cien 
rralezas consumidas por tenaz voracidad, acumulando 
r n la atmósfera gigantescas volutas de humo negrfi. 
fenibrado de fugaces luminarias . 

ljtí> faldas de la sierra, en otras lior.as sombría.». 
•.parecían en eso momento como vestidas deterciojKdo 
color sangre, a STI vez recamado de cenicientos %is<<s 
ijue los gases s imulaban si flotar en densos nubarrones 
fobre los abismos y estr ibaderos. Los peñascos de la» 
l>ases y de las cumbres , heridos por el vivido redejo 
¿el incendio, resal taban en la costa como de ío i ims 
Terrugas de un t in te rojo-amaril lento. 

Kn medio do aquella atmósfera irrespiiralile,. llena 
tie vapores, ruidos y estiellas er rantes , los bramidos 
T relinchos, por mu} ' a t ronadores que fueran, no al-
c.inzaban a cubrir los gritos enérgicos <]e los homljres. 
tjue se alzaban Cíímo notas sobreagudas en la heroica 
iucha con el incendio. 

Kl maizal nut r ido , a manera de centro de una línea 
de bata l la en orden cerrado, chisporroteaba ensoidc-
cedor, al abrirse en rosetas los granos de sus espigas. 

ICn el recodo del valle, una manada de vegiias aris
cas, formando herradura , con las ancas puestas hacia 
e! sitio en que íhjniinaba el fuegf), distribuía un dilu-
•\ ¡o de coces a l.as llamas que ilian ajíro.\'inHÍndf)se con 
loii), celeridad t(-rrib!e. 

Aquellos animales, levueltas las crines, el ojo ate-
:r;ido. las naiices c<iriio bofnallas, la.s pieles tra.sudan-
ie>i entre borbollones de espumas, se hablan detenido 
j un io a. unas rocas acant i ladas , de cuyos resquebrajirs 
^'llgtaa liaría, -afuera, a n)odo de arpones, mul t i tud de 
Arbustos esjíinosos de lanias corlas y duras. 

( 'otiibustible de f.'íeil ¡tiesa, este enmarafiado b(>scaje 
íiatíía ya reeibidí) rii su seno alguna,s aristas ardiendo, 
<iik|iarad.as desde lejos con la violencia- de proyeetiles. 

La niañ iii.i empezaba a crepitar, y una <|ue otra cu
lebra de luego tras una boconaila de humaz.i, esta | já-
ba'-e di' 1,1 espesuríi oscilante y ffitídiea. 

Hurones y l.iyaitoB corrían veloces |)or (cidas piartes. 
buscando <}<)nde sepultarse de cabeza, meticndos'- y 
paliándose tie sus cuevíis con una rapidez pjasntosa. 
Rauda- ' bnmias de mureii'lagos cruzaban entre chirii-
doH la )iu Illa relia. 

ÍMI las bejc.as lólucgíis de ciertas giuta». removía.se 
todo un enjambre de alas fie otrfis tant ' is quirf'jp'teros, 
que B<' azfilabaii cfm ellas en la prisa de la fuga, cayen
do a mftntones en el tropel a pocas líneas de las braoa-s. 

Al sitio donde las yeguas es taban, no fiistante fiel 
rancho de Pablo Luna , vio i'-ste llegar do imiiroviso 
dos honibix's de los del servicio de pastoreo; quienes, 
b a s t a n t e osados pa ra a r ros t ra r el pjehgrt), echarfjn el 
lazo a uno de los yeguares y dieron con /•] en tierra. 

Matáronlo en el acto; lo abrieron a Rcndaíi cuchilla-
daa del jieelio al vientre, de modo que quedasen a me-
dif) Balir las entrarlas; liaron con los extremos de su» 
•lazos» de t renza un remo flelanten» y ot ro traw-ro de 
la yegua flc-stri|>ada: y, fispoleando sus caballos, conien-
¿aron a arríUítrar afjuel monUm de carnes y de iuietwM 
j)or encima de los pastfjs enfjcntiidos. 

Corrían bien separados uno de otro por tí-rrenos que 

el fuego no dominaba lodavf.a, en t a n t o los des|)ojos 
sangrientos que I or inaban con el vért ice del ángulo, 
rodaban sobre el fuego apagándolo a t rechos, y a tre
chos difundiéndolo hacia otros lados, sin a t i 'nuar eu 
violencia. 

Kn pí'S di' fse t n n lúgubre, quedaban algunas ranu
ras o isletas neutras circunvalailas fie l lamas. 

.Ante es"s des'-spera'l'is afanes, fjue él observab.a im
pasible, el --gauciio trova>> murmuró : 

— Ks al enliete. ¡.-M ^•ielllo no se asiijeta como a ye
gua pr^r los t-'.irrones! 

y.n realidad, il Xordesíe so[)laba ron fuerza, t m -
piujando l.as llamas li.ieia la «-nramada» y la huer ta , 
í|ue estallan a eortfi esji.aeio de l.as casas. 

Pablo bun.a había esctigido bien Iti fijiort unidad para 
fiar cima a su obra dest ructora . 

Kl tlesa-stre completo parecía inevitable en un cam-
pK> de altos p.astizales y cardfw ya sin verdor, de cliil-
ca?. juncos y espailañas. Todo añ i l a como yesca. 

\ ' ió Pablo en aquel recoflo del valle, verdatlcro iles-
\-í'i infernal fhin'h' las veguas ariscfis habí.an hecho se-
iiiicírculo pate.anti'i las llamas en vez de huir, cómo se 
incendiaba la maraña veloz, e Ibase formando alicde-
dor de la.s rfjcas un festón de fuego tan vivo y ptiflc-
rf>so, fjue los yeguares más az'iratjfjs se revfilviertin al 
fin, enviándole redobladas coces, eu t an to el voraz 
elemento, avanzanfhj por el frente, convert ía eu pa-
ve.sa.s sus crines y copetas. 

Luejro, las llamas de uno y ot ro ex t remo llegaron a 
confundir»/': cuerpos negros si- deb;iíieron desespera
dos en el centro, entre lúgubres relinchos, t ropezando, 
cayendo, levantándose para volver a de r rumbarse en 
e ípantoso tumul to , b'na t romba de hunuí negro cua-
jaflo fie chispaít se elf?vaba a grande a l tu ra bajo la 
gira fn-nétie.a y loca; trilla fie brjvsas que volaban en 
infinitos á tomos a totlos rumbos b.ajo los cascos furio
so", y se incrus taban en hjs cuelltjs y lomos como vcr-
tl.-oli'ros t.ábanos fie fuegf). 

Ins tantes despué-s la columna fie vapores fué más 
ilen.sa y opaca, y un olor de carne .achicharrada se fli-
fiindió con fuerza en la atmósfera. 

'"on la cabeza hunflifia irntre las m.anos. lívidfi, cles-
greñado, el «gaucho t rova) no a p a r t a b a del cuadrtí sus 
ojos inyectados de sangre. 

.'•̂ ólo cuando el fuego, impeliflo por el Nordestí ' . es-
ttivo cercano a las casas, saltó a su alazán, y alzando el 
retwnque dio un grito fie fiera, saliendfi a metlia rieufla 
por la firilla fiel nifinte. rumbfi al bar ranco de la l i ruja . 

KDiAi'.no Af'EVEno D Í A Z . 

MITOLÓGICA 

Con la voz y con la fusta, Fa/'tfinte, el auriga celeste, 
exci taba los flamlgerfjs caballos del carro do luz ile 
I'ebo. TJuvia fie rayos de firo ilespefila el l í m p í n o , 
cfimo hierrtí bat ido sobre el yunque . 

ReverlnTaba la na tura leza con rfwplandores fie in-
cendio, c.ial escufio bruñido en l.as fr;iguas f^iclojiean.as 
por el puño hercljleo fie Vidcaiifi. 

Sin <|ue una lacra desluciera la pureza do su flisco 
incanílcifcente, el 8ol recorría el espacio inconmensiir.a-
blc señalando su carrera triunfal ctm una estela lumi
nosa, como si fuera una nave de fuego que bogara pfir 
el mar de lo infinito. 

3>í súbito. <lesbí>f:.a/io el tirtí fior la inhabiiidafl fie la-í 
manf>s que empuñaban las brifhw, flesfirliitaiif) el astir , , 
deiscló la t ierra, fwlifieeió su luz, y pardas nubi;H som
brearon su superficie, como obacurceen la te rsura del 
cielo que se llama la conciencia, las sombras ile los 
niinbus que se lUman el p w a d o . 

Indit'na<lo Z<'us, estremeció el Olim|)fi con su enar -
eamiento de oej,a.s, y con el rayo do la.s cóleras celestes 
a«af;teó la frente tíel conductor inhábil. 

JJeofie entoncí 's afean la príst ina limpidez del Sfil las 
opacidades quo se no tan f̂ n su faz. 

También el a lma humana , como el ilios fio la luz , 
t'en/t»icamento virginal, vict ima do coinplacionteH d e -
bilifiades, finaliza por encerrar ent re sus bri l lanteces 
manchas sombrlaa. 

D A M E I , MAIITINKZ Vifiii.. 


